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ini Cuerpos i e g i s l a k e s
Aunque m is kngui-'la que las de anteriores 

días, la sesión del Congreso fué ayer bien 
aproveebada.

Bn le  que pudiera llamarse la  primera 
pa-te de la sesión, v aunque parezca increí- 
hb-. terminó el Sr. Povfda el discurso en de­
fensa de su elección por el tercer lugar de la 
circunsír pción de Alicante.

1.08 diputado* temerosos de q u i el señor 
Poveda «'monease o 'ra  entrega d-. au diseur- 
sfi y epiaztise la terminación, fueron abando­
nando poco á poco l'is e-caiios, y erando en 
los paeill 8 9« d ijo  que el orador conservador 
había concluido, la maynris de los represen­
tantes del país no lo hubieran creído, K no 
o ír los  timbres que llamaban & votación no­
minal.

Ciento diecinueve votos contra treinta y 
dos desecharon el particular de los Sres. Li­
nares Rivas é Isasa, que pedían la proclama­
ción del Sr, Poveda.

Loa si'velistes, qu e votaron, com o ee natu­
ral, con los inÍDÍ#bériales, no podían co n te ­
ner su indignación al ver que, en vez de 
aprohar-e el dictaoiea proclamando al conde 
de Via Manuel, su correligionario, se leia 
una enm ieada d' l Sr. Alvear.

Indudablemente esto ba de entibiar la cor­
dialidad de relaciones qUM ahora existía e n ­
tre les minorías conseiradora v silvcUsta.

Terminada la reunión de secciones, de que 
hablamos en otro lugar, el Sr. Ca'vajai puso 
fln á eu diecurso costra  el diil de indem ni­
dad, co 'testá n d olí el presidente de la com i­
sión, Sr. Eguilior, que hizo una cum plida 
defensa del Gobierno y del proyecto.

Apoyó después el Sr. Mella su  proposición 
acusando al Gobierna de haber incurrido en 
responsabilidad ministerial con la presenta- 
eiÓD del iiU , y contestado por el Sr. López 
Muñoz, se procedió á votar numinalm'inte el 
proyecto, que resultó aprobado por T2 votos 
contra 30.

Como se vé, la oposición de los rspublíca- 
nos al proyecto, solo ha retardado un dia su 
aprobación, y ya no tiene el Gobierno pre­
texto para demorar la discusión de los o re - 
supurstos, que pedia com eozar hoy mismo 
por la del de gastos, cuyo dictamen esti so­
bre la mesa.

Desconfinmos. siu embarga, de que asi su ­
ceda, porque ni la opinión de las oposiciones, 
ni la de los nuevos ministeriales, permiten 
crtet otra cosa.

El perjuicio será para ei Gobierno, porque 
«le ese modo la maniobra de los conservado - 
res dará resultado, y luego podrán «iecir nue 
si D O  se aprobaron lo s  presupuestos no fué 
culpa de e lk s , que facilitaron ia discusión, 
sino del Gobierno.

S enado
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O E K S IJE  PB ESID EPIIIL
Es verdaderamente notable el enviado ayer 

á la Cámeia francesa por el nuevo presiden­
te de la República.

Declara M. Perier que él no es hom bre de 
partido. No pertenece sino á la Francia re -

Sublicana entera, y en el ejem plo y e liecu er- 
0  de Carnot inspirará su conducta.
Espera que razón y voluntad le ayuden lo 

auticiente para mostrarse servidor esforzado 
de su pais

La facilidad con  que se ha verificado la 
tiai emisión del poder, el especcáculo que 
París d ió al inundo durante lamanifeatación 
''e l dom ingo último, son oirás tantas prue­
bas de que una nación capaz de tai discipli­
na V de tal virilidad política, logrará unir es  
mr’ isoluble consorcio las dos ideas de liber­
tad y de gobierno y aplicarlas con  mano fir­
me á la vida social.

Sin libertad y sin  gobierno perecen y  se 
anonadan las naciones.

El pr< sidente declara que no pedirá ni 
aceptará nueva reelección, acabado qu esea  
e l actual periodo presidencial. Durante éste, 
cum plirá con  el deber sagrado de no permi­
tir que se di sconozcan ni proscriban loa de­
rechos que le da la Constitución.

Sn cuanto i  Francia, ae.ura de su fuerza, 
confiada en su ejé cito y su Armada, enalte­
cida por los testimonias de simpatía que aca­
ba de recibir de los Gobiernos y de lus pue­
blos del mundo, puede caminar con la cabe­
za erguida por los senderos que le marca su 
historia, á la par que afirmar su amor á la 
paz y contribuir en alto ^lado á darla á Eu­
ropa. Francia seguirá siendo en el mundo 
loco de luz intelectual, de x ileraneia religio­
sa y de progreso.

Él piesidente confía en que el Parlamenfo 
sabrá responder á lo quo de él espera el país, 
y se dedicará al estudio de cuautas medidas 
vengan propuestas para desarrollar y mejo­
rar la situación de la agricultura, de la in­
dustria y del comercio. Hay que robustecer 
cada día el crédito público, y  para ellu se 
hace preciso evideociar con  hechos la bou- 
'ad de )a« instituciones y del Gobierno re­

publicano.
Francia mira hacia lo  porvenir. Menester 

es comprender nuestro tiempo, creer en el 
progreso y querer realizarlo con firme volun 
ted. Asi se afianzará el orden público y  se 
f . i id s iá  la paz social sobre bases inquehran- 
t'ibles.

Según 8-' ve, el Mensaje es todo un progra- 
Tni. re  Gobierno, y aun se pudiera asegurar 
que tooo un programa de vida.

Hay en e . frases que permiten esperar algo 
de que esU m uv necesitada la socieoad, y á 
ó u jo  logro puede contribuir Francia mejor 
que pueblo alguno. La paz de Europa y ia 
p -z  de las conciencias.

Abrese i  las tres bajo la presidencia del 
señor marqués de U  Habana.

El señor conde de las Almenas pregunta al 
ministro de Hacienda si está dispuesto á im ­
pe Ur que se exija á !■ s propietarios de sola- 
les  deM adrid ei importe de quince anuali­
dades y los corrcspoiidientes intereses.

Dice que el reglamento de la contribución 
sobre edificios y solares, adolece de vicie de 
nulidad por ialta ds consulta del Consejo de 
Estado.

El Sr. Durán y B is . conteatanlo alusiones 
del presidióte ael Consejo referen es á los 
conservadores de la  com isión de Tratados, 
dice que no se arrepienten de haber provo­
cado el debate det sábado.

El pr sident'-. del Coosejo dice que el G o- 
b ierf o se  ha limitado á defeoderse y gue nada 
maaifestó que pudiera molestar a la  co­
m isión.

Considera inútil la protesta del Sr. Durán, 
m ientrís no demuestre qué industria catala­
na se perjudica con el tratado alemán. (SI 
St . Dwráng S o*: Ya se dirá cuando se pre­
sente el d ictam en.)

Pero ¿por qué no presentáis ese dictamen 
que se está discutiendo por la  comisión 
nace tres meses? (Aprobación. Los conserva­
dores protestan.)

Recocioce el derecho de la com isión, pero 
declara que no haoo bien y sienta un prece­
dente funesto de obstrucción.

Dice que oa inexplicable el temor á la v o - 
ta-rión, habiendo dicho el señor duque de 
Tetuáa que el Gobierno no tiene mayoría 
para el tratado con  Alemania.

Bl señor duque de Tetuán mantiene sus 
afirmaciones, y extraña que un Gobierno de­
rrotado en las secciones no haya dado á A le­
mania la satisfacción de retirarse del banco 
azul.

El Sr. Sagaata: Batamos en este banco por­
que creemos t -ner mayoría para todo.

Venga el dictaroen y  yo  os ofrezco todo, 
declarar la cne'>ti«5n libre y retirar la propo-
aición de cnnfívnza que no necesito.

Venga el dictamen, y  i  quien Dios se la dé 
San Pedro ae la bendiga.

El señor duque de Tetuán tom a acta de la 
declaración de que se considerará libre la 
eu^atiÓD, para censurar que esté tan en con - 
tradición con hab r a duclara'io antis cues­
tión  de Gabinete- 

Insiste en que lo ocurrido en las seccione# 
no fué casual ni una emboscada, y eu que se 
debió plantear ante la Corona la cuestión de 
confianza.

El presidente d-?l Cons jo ; ¿Qué quiere de­
cir S. S. cuando habla de la cuestión de con­
fianza? Porque yo la estey preBentan«lo todos 
los dias, y  aquel en que me falte, abandonaré 
m i puesto-

Después añade que nadie pudo esperar que 
una comisión, en vez de dar dictamen, h icie­
ra lo que la actual deT ratados.

¡Cuidado que es raro lo qne pasa! Si creéis 
que no tenem os mayoría, traed el dictamen 
y  lo veremos.

L o que no debe hacerse es lo  que sucede: 
que n i se discute, ni se aprueba, ni se hiwe 
nada; debiendo tenerse en cuenta, además, 
que no es sólo s i tratado con Alemania, sino 

, todos los tratados, los que están en el mis­
m o caso en el seno de la com isión.

El señor duque de Tetuán recliflca, recor­
dando que el tratado con Bélgica estuvo tres 
meses en el Consejo de Estado sin despa­
char.

La com isión dará dictemen cuando su 
conciencia tenga datos bastantes.

Es inútil que se la vuelva ó  exc tar. Aquí 
y  en la otr« Cámara «s ob jct > de constante# 
excitaciones, im propia» del decoro parlamen­
tario. (Grandes rumores).

Si hay descortesía será para el Gobierno
: nada más. N o  penetréis en el sagrado de las

intenciones. (E lS r. Groizard: Juzgamos por 
los actos de la comisión).

(La mayoría protesta y  las conservadores 
interrumpen, sosteniendo las afirmaciones 
del duque de Tetuán.)

Interviene la presidencia y . restablecida la 
calma, se entra en la orden del día.

El Sr. Pando im pugna el dictamen refe­
rente al ensanche de San Juan de Puerto 
Rico.

Dcfleaden el dictamen el ministro de Ul­
tramar y f lS r .  Bosch, de la  com isión, y  se 
suspende el debate.

Continúa la discusión sobre el proyecto de 
ley  que autoriza los depósitos de vinos fran­
ceses en los puertos españoles donde haya 
Aduanas.

El señor marqués de Reinosa contesta al 
Sr. Calvo Martin en nombre de m comisión.

E presidente de ésta, Sr. González, acepta 
vanas enmiendas propuestas por el Sr. Bar- 
zanalla, j  á instancia del Sr. Luque, declara 
que no sa consideran vinos franceses los de 
Argelia, pero no logra igual declaración el 
señor vizconde de Campo Grac de. respecto 
de los de Córcega.

Queda aprobado el proyecto cuya  votación 
definitiva se declara urgente y  se levántala  
sesión i  laa ocho.

dientes que se hayan in strrídopor defrauda­
ciones á la Haci«mda, anunciando una inter­
pelación sobre ambo» asuntos.

Después denuncia el hecho de que se co n ­
sientan en Cádiz los ju egos prohibidos, ro­
gando al Gobierno que llame sobre esto la 
atención del ministerio fiscal.

El Sr. Aguilera conte ta que no es necesa­
rio excitar el celo de! fiscal de Cádiz, puesto 
que gracias á la exactitud que en el cum pli­
m iento de su debar tiene dicho funciona­
rio, ssb# que no se juega ó se ju ega  muy
poco.

Los Sres. Suárez lo d á n , Junoy, Avila y 
Ojeda hacen distintos ruegos, y  el Sr. Balles­
teros pide el cum plim iento dol articulo 48 del 
Código civil que se refiere al matrimonio, y 
denuncia el hecho de haber sido nombrado 
jaez m unicipal de Palma del Río, un hortela­
no, drsrchándose las prup.iestae de dos abo­
ga-tos por ser republicanos.

El ministro de Gracia y Jus'icia ofrice 
cum plir el artículo 48 del Código si atguno 
tratara de in fringirlo, y  asegura que las 
ideas politicas no influyen para nada en el 
nombram iento de los j  necea municipales.

El Sr. Ballesteros rectifica y pide que se 
destine alguna canti lad para socorrer el 
uneblo de Toirijos, arruinado por lav to r ­
mentas.

El m inistro de la Gobernación ofrece aten­
der el ruego.

El Sr. Peres Ibáñez presenta una exposi­
ción, y el Sr. Prefumo pide que se resta- 
bleza el juzgado de Totana (Murcio).

El señor ministro de Gracia » Justicia m a­
nifiesta ¡que aún no se ha hecho la designa­
ción  de los suprimidos juzgados que han de 
restablecerse.

El Sr. Daselga pide que se r-atabiezcan 
varios iuzirados de la provincia de Badajoz.

El Sr. Miircnco pide un expe lieate r latl- 
vo  al Ayuntamiento de Cádiz y varii s datos 
fobre un juzgado de Arcos do la Frontera.

Los ministros de la Gobernación y Gracia 
y Justicia ofrecen remitir al Congreso los do­
cum entos pedidos por el Sr. Msrenco.

Entrase en la (raen  del dia, y continúa el 
debate sobre el acta de Alicante, terminando 
el Sr. Poveda su discurso.

Por 119 votos contra 32, se desecha el voto 
particular de los Sres. Linares Rivas é Is 'sa , 
y leida una enmienda del Sr. Alvear al d ic ­
tamen, p isa  el Congreso á nunirse en sec­
ciones hasta las seis y cuarto,

«B ill»  «If  IndF iiiiilclad
El Sr. Carvajal (D. José) termina su dis­

curso censuran io al Gobierno y á los cunser- 
vadore», por haber retirado sus enmiendas, 
esoecialmente la del Sr. Villaverde, con la 
cual estaba con f rme el orador.

El Sr. Eguilior, presidente de la com isión, 
refuta con  elocuencia los irgum entos del se­
ñor Carvajal, y demuestra la necesidad y 
eonvenieneia del proyecto de ley que se dis­
cute.

Rectifican ambos oradores y el Sr. Mella 
presenta y defiende una proposición pidien­
do se deelare que el Gobierno ha incurrido 
en responsabilidad mioisterial por haber traí­
do el provecto que se discute al Congreso an­
tes que al Senado.

El Sr. López Muñoz contesta al Sr. Mella, 
y en votación nominal ae aprueba el óiff de 
indemnidad por 72 votos contra 30.

La sesión se levantó á Us ocho y  cuarto,

C ongreso
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A b'erta á las dos y media por el señor mar­
qués de la V ega de Arm ijo, el Sr. Chindleri 
apoya uua proposición de ley de construc­
ción de una carretera, y el Sr. Barrio y Mier 
pide el expediente de provisión del registro 
de la propiedad de Tirledo.

E l Sr. Castillo (D . Rodolfo), pide » l  m inis­
tro de Hacienda un  estado del aum ento que 
hayan producido en la contribución  territo­
rial los registros fiscales, y otro dp los  a x p s -

C H O N Z C A
L A S  T E D R iA S  Y  L A  M ALA S A N G R E

<D<spreciad la moral, entendiendo que es 
m (»a lto d o  lo que no favorece la revolución.» 
Asi dice, sin vsríüenza alguna, el famoso 
Cateeimo revolucionario. Y  sus confesores, 
cum plen este prceejito a’  pie de la  letra. Es 
m uy tácil despreciar lo que no se c.moce 

Gracias » este soberano principio, base de 
la doctrii a de esos perd ilarios, el martirolo­
g io  acarqui- ta cuenta ya hasta con  un tanto, 
Santo Caserio.

Tiene gracia este nombre del asesino; pero 
de esta santidad, un poco convencional, sa­
carán partido sus am igos que ya le aplaudea 
en los periódicos ingleses y al-manea, órga­
nos de la cuadrilla.

M ucho m ejor partido pudieran sacar, en 
cambio, de su sentid«) práctico a' volver al 
rutinario, pero certero procedimiento d il 
puñal.

Esto de las bombas no es más que una 
loesia anarquistA q-.e no da te#ultsclo8 satis* 
actoiios en m uchos casos, porque si Alejan­

d r o  II  m urió destrozado, Napoleón en cam ­
bio salió ileso. P«ro Carnot no podU  escspar 
á la  puñalada, y c l m undo entero se ha con­
m ovido más al oír el sordo golpe d J  puñal, 
que si ae hubiese visto aturdido por el esta­
llido horrible de cien bombas.

¡Con qué placer los anarquistas de Europa 
y  Am erica tomarán nota de la enorme sensa­
ción  causada en ambos continentes por el 
asesinato! Su jú bilo  fué tal que no tuvieron 
una palabra de m ención siquiera ni de agra- 
dec miente para el héroe asesino que pensa­
rá cuerdamente dándose por muerto el tam­
bién.

Se verdad que un anarquista vale muy 
poco; pero, en este caso, es injusto el despre­
cio  de BUS compañeros al d-jar sin elogio bu 
sentido práctic'j; par* herir y matar al con­
dénalo, no hay com o e ’ puñal, el antiguo 
puñal hoy relegado á la trapería de la tradi­
ción y á los almacenes de los teatros.

Santo Caserío debió poner en el Catecimo 
de Bakounine una acotación marfrinal del 
tenor siguiente; «E l anarquista det>e despre­
ciar la moral, pero acatando la tradición, y 
el puñal es el representante de la tradición 
anarquista desde la edad del bronce.»

En medio de las angustias qus el mñ-d.i de 
morir tal vez io produzci, Santo Caserío debe 
sentirse compensado al escuchar el alarido 
de) doloi de Europ» cutera.

¿Qué le importa la muerte si ésta es esca­
so precio de t»n  sibrosa vanidaii? Este senti­
miento de justo orgullo debe am eng ¡ar mu­
cho en el asesino el miedo á la guillotina, y 
hacerle más amable su aspecto. Con los 80 
francos de su salario que le d ió el panadero 
de Cette, y  que acaso el diablo no hubiera 
querido d a rl« por su  alma, áanto hizo el ca­
m ino, com pró un puñal y  fue hombre cé­
lebre.

¡Cómo se reirá el bueno del S«nto al ver el 
asombro, los tumultos y los desórdenes á que 
BU hazaña ha dado lugar! L is burguesas, 
aturdid.'S poc el golpe que derriba al que está 
más alto, se revuelven exasperados, tratan lo 
de saciar 'U  cólera ea el pueril destrozo de 
tiendas y  anaquelerías La destrucción res­
ponde á la destrucción , y los hom bres hon­
rados y dolor dos ou ier.n  también matar 
com o los borrachos del crimen.

Así com o hay el im {‘e 'ativo categórico de 
la  filosofía y la imperionse bonte de la n o - 
ve'a , hay también la imperiosa maldad gue 
sugistiona á los pobres de mala sangre y los 
hace en un momento personajes siniestros, 
é imitadores inconscientes de los anar­
quistas.

La soc ied 'd  se asusta v no tiene r»zón;_bus- 
ca  remedio á esta nueva epidemia da crím e­
nes apelando á proyectos de represión vio­
lenta y sin piedad, y en esto ha«-e mal tam­
bién; en cambio se ocupa poco eD averiguar 
cuál será el corazón del mal para desecarlo y 
est rilizarlo de una vez.

He aqui un gran tema para d 'scutido en 
ssociaciones síbias, de esas que parecen no 
vivir en el m undo de los hech '.a, sino en el 
de las teorías, porque siempre emiten lum i- 
nosisim os dictameiie# basados en ua supues­
to no realizado jamás, irrealizable muchas 
veces.

Si existe aún nuestra comisión de refo'm as 
sociales, vayámoslo con  c l cuente, á ver qué 
dice.

¡La mala «angr ! He aquí una cosa con la 
cual los sabios no contaroe.

El origen fiel mal no está en el Congreso 
de Ginebra de 1866, ni en el de B isilea de  
1869, ni en el de Lausana, ni en ningún otro; 
ni en la ptepagsnda de poriódicos com o el 
Kolokol, de Bakounine, y S I SocialUta, de 
Guesde y Devi.le; ni en loe discursus de Be- 
bel, de Liebtenecht, Reclúa y Krapotkine, ni I 
en el histeri»mo de Bofía l’erwoskaya y  de j 
Paulina Mink, ni en la feroiidad salvaje de ' 
liavachol, ni en el cinismo repugnante de 
Henry, n i en la inútil estupidez de Vaillant, , 
sino en el eg fism o. mitad pasión y  mitad ce­
guera, de las sociedades que se creyeron más 
fuertes que la carcom a anarquista y dispen­
sadas de buscirle  remedio, contentándose 
con  un eclecticism o m iedoso compuesto de , 
mansos ha'agos y de represiones violentas. i 

Hemos necho lo  mismo que aquél pobre 
hom bre que pretendía escapar del tigre 
hambriento arrojándole piltrafas de co r -  , 
dilla.

Desconociendo el verdadero espí itu de la 
democracia, que no hemos venerado honra­
damente, ni m ucho menos, se ha tratado de 
hacer un trampantojo vistoso y huero, en el 
que se inscribieron todos loa derechos re­
tu m b a n te  y se han omitido los deberes que 
squ- líos llevan consigo en ineludible corre­
lación. , ,

Hemo# decorado á los hampones y  a los 
barread ros con el pomposo título de ciuda- 
danos, y cua-ido los infelices preguntaban 
para qué les servíau tantas cosas booitae, los 
sabios les contístaban que para ser iguales 
á los mayores en dignidad, saber y go­
bierno

Este engaño se pvsa hoy un poco caro.
Con el pretexte de durles toda dignidad c i­

v il. se le» ha abandonado é si propios, á su 
miseria y á su hambre de siempre. Era lo 
que se p.etendia; que uo nos estorbasen, 
que nos d-jasen en p»z y  que allá ellos se 
bus. asen la vida con toda su  brillan e dalmá­
tica de derecho# puesta com o una hopa en­
cim a de l:i blusa remendada del p >bre.

pero éste, aunque no dió con  el engaño, 
se sintió engañado, entendió la t'urla y  vió 
claro su abandono. Entonces fermento con 
calor de fiebre en las venss del pueblo la pri­
mera gota de Ih mala sangre anarquista.

De esta permutación impura se exhala el 
vaho criminal y  egoísta que grita por todas 
partes.

— ¡Matemos á lo s  ricos para vivir sin tra- 
bsjar!

Claro está que en este g -ito  no hay piz-a 
de lógica ; pero también los ricos se han equi 
vocado estúpidamente ai abandonar, al pue­
blo para no tener que cuidarse de él rele­
gándolo al anónimo de las grandes fábricas, 
s i  destierro miS'iraDle de los barrios obreros 
de la filantropía, y  á la desesperación del no 
tener que comer.

H e m o s  hecho con el pueblo lo que hacen 
con BUS hijos algunas señoras del dia; irse de 
paseo dejándolos encerrados.

Y  ahora n rs extrañamos de que hayan 
asaUadu la despensa, derramado el vino y 
destrozado los m'.ieblea.

A u r e l io  B .IB A L T A

cios, sumarias, órdenes, conm inaciones y 
frases gordas, que se han puesto á contribu­
ción en el reducido espacio de 40 metros cua­
drados, y entre personas que viven á dos 6 
tres m etros de distancia las unas de las 
otras, que forzosamente han de verse diez 6 
doce veces al día, y que, sin embargo, hacen
estupendo gasto de papel y tinta.

Entretanto, franceses é ingleses extienden 
su com ercio y  aproximan su» paralwa» 4  !»• 
Canarias. , ,

Francia, desde 1886 hasta la fecha, ha en­
viado varias expediciones al Sahara, ha he­
cho tratos con jeques residentes en territorio 
español, y  está empleando los mismos p r o ^  
dimientos que tan buenos resultados le ha 
dado en Guinea para expulsarnos de M uellos 
p&TftjtBt BU l o s  QU6 m &nifiBBtftU JBató Ib  CBtof* 
bamos.

Inglaterra, sin perder de vista tales idas y 
venidas, procura hallarse apercibida para an­
ticiparse a su secular enemiga.

Pareciéndola poco la ocupación de cabo 
Juby, ba extendido su dom inio al Seguia-el- 
Hamra, ju n to á cabo Bojartor, v por si esto 
fuera poco, busca hace tiempo el medio de 
poner un pie en la vecina isla de Fuerteven- 
tura, en la que loe misioneros de la Sociedad 
Bíblica de Londres tienen ya numeroaoa pro­
sélitos, gente que fué espailola y  hoy ee in -  
giesa.

TELEGRAMAS
He la Agencia Fabra 

E e e i ia d P n  I n s l e e »
¡fa lta  3 (6 m .)— La escuadra ingles», com -

£ue-ta de ocho acorazados y  cuatro cruceros, 
a salido de este puerto con  rum bo á GL- 

braltar.
CTIpIn «*11 la  A ricF iitIna

Buenot Aires 3 — Despachos de Lima dicen

aue es inminente una crisis ministerial. Aña- 
en que continúan los desórdenea en toda la 

parte Norte del Perú.
|jO Pi«*útf«peí»enlo» K a ta d o s (T nldoa

Lonáret 3 (6 m .)— TAa Tivut publica un 
despacho de Filadelfla diciendo que el Sena 
do ha aprobado el oroyecto aboliendo el d e ­
recho adicional do un décimo por ciento so­
bre los azúcares procedentes de paia que pa­
gan primas d i  exportación.

La decisión del Senado es considerada 
com o una prueba evidente de que los azúca­
res no han percibido semejante prima.

C o n tr a  loH a n a r«ia lK ta s
Boma 3 (6‘30 m .)—De diferentes provincias 

de Italia se reciben despachos danao cuenta 
de la detención de varios anarquistas.

La policía ha recibido la orden de extremar 
s  -  vigilancia eu la persecución de todas las 
personas aospechosas de conuivencia con  los 
anarquistes.

El Gobierno italiano ha declarado su firme 
resolución de empreoder una campaña deci­
siva hasta conseguir el exterminio en todo 
au reino de tan terrible secta.

Se asegura, que para conseguirlo, tiene 
el uroyecto de crear un cuerpo especial de 
policía, cuya única misión será la persecu­
ción  de loa enemigos del orden social, los 
cuales serán c-stigados el mayor rigor y  con 
con toda la brevedad pospile.

Italia ertá decidida r dar el ejem plo en su 
pers-'cución del anarquismo para atenuar en 
algo la dol'irosa impresión que ha causado 
en E ropa el criminal atentado cometido por 
un italiano.

FleMtA s u p r im id *
i ’ « r t< 3 (l ‘20 t.)— En el Consejo de minia 

tros celebrado esta mañana b i j > la presiden­
cia del Sr. Perier, se ha aprobado definitiva­
mente el acuerdo de suprimir
en la fiesta nacional de 14 de

lor este año, 
ulio, la acos-

11 FECTOBÍl BE P  DE
La factoría comercial de este nom b-e, si 

tuada en la costa de Africa, v cuyos negocios 
con  los moros podrían constituir un «sp«cto  
m uy lis .njvro psra los inh resea españole#, 
eeti m uriendo á mano» da los mismo# q «e la 
sostienen, por virtud de los diacLtimientos 
sBtre eTos suscitiidos, que imposibiliten !a 
ección  armónica de loa elementos alii exis­
tentes, en nombre y para provecho de nues­
tro pai».

L'u aitífiiilo publicado por E l Nuevo .I f» » -  
¿9, V B.iscrilo por ei Sr. R»i araz, pone en 
tcis’ c  evidencia los aiarilcs de autoridad y de 
soberbia, estérilmente defrocbaúús en o fl-

tumbrada revista militar, como testimanio 
de duelo por la muerte del Sr. Carnot.

Tam bién se preioindirá de otras represen­
taciones nacionales, habiéndose resuelto en 
el Consejo de ministros que loa créditos des­
tinados parala celebración de dichas fiestas 
se inviertan en la distribución de socorros á 
las clases más necesitadas y á los estableci­
m iento benéficos.

La opinión pública ha acogido estos acuer­
dos con marcadas muestras de aprobación.

A b d -e l-A K t«  e n  E ez  
Tánger 3 (2‘40 t.)— Noticias de Fez, fecha­

das el 29 del pasado Junio, dicen que el do­
cum ento oficial de adhesión de la ciudad de 
Fez al nuevo sultán de Marruecos, fue depo- 

I 8 tado solemnemente en la mezquita do M u- 
I ley Idris donde se hicieron los sacrificios 

acostumbrados,
Las mismas uotieias añaden que A hd-el- 

Azis era esperado hoy alli.
.TIinF. C n rn o t  

PiTÚ 3 (2‘50 t.)— El Gobierno tenía la in­
tención (le pedir al Parlamento que votase 
una pensión par» Mme. Carnot.

Esta al saberlo ha dado las gracias decla- 
r »n lo  que declinaría la oferta.

El Gobierno Mtá resuelto á rechazar la pro­
posición de amnistía á causa del carácter 
odioso que representa para la memoria del 
Sr. Cam ot la aprobación de una m edida se­
mejante

P r im e r  tr lu n r o
/ ’arír 3 (4‘40 t.)— LaCámara de diputados 

y el Sonado, han acogido el Mensaje preei- 
dencial con aplausos prolongadcB.

En la  Cámara, el diputado socialista V a i- 
llant, al pedir el nombramiento de una co- 
mi.-ión que prepare la contestación al Men­
saje, ha promovido uu violento tumulto.

L a Cámara ha desechado esta cuestión pre­
via por 450 votos contra 77.

In c e n d io  
Uambvrgo 3 (6 57 t.)—El depósito de forra­

je  para la caballería del eiército, establecido 
en Vyndsberk, ha sido destruido pur un in­
cendio que se cree intencionado

Ayuntamiento de Madrid
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d r íg n e z  G on zé le i,'d e  eeBenta'y 'oCho'alIos, 
viudo, causándole nna herida en el brazo iz - 
quiehlo. ,

— En la casa núm. 16 de la ctdle d e L ^ n -  
cdn. h » fallecido r'pentinam ente una fiitSer 
llamadá G a b r ie la s ,  que habi& baun (Kidrtb 
de la referida casa en compañía de un& án- 
ciana.

— La policía realizó ayeran importante ser­
vicio  deteniendo al autor del robo de brillan­
tes cometido hace pocos dias en casa de la,sp- 
flora marquesa deM onteagudo, hecho de que 
oportanámente dimos cnenta á nuestros lec­
tores.

E a poder del detenido fueron hallados tres 
brillantes, sabiéndose que los reatantes fue­
ron veñSidos éñ 7.tSJiJpe8éG8.

El i n ^ i t l d i d  c i ^ t t f r a d ó  is  u f i  J o v e n  d e c e n ­
t e m e n t e  v e s t id o ,  y  c o n o c i d o  p o r  e l  Andaluz. 

— E n  las o b r a s  q u e  s e  e s tá n  l l e v a n d o  á c a b o
a» Ia 'C'aÓa   I_

ifom ingU ' z tnvo la desgracia de qne se rom­
piera la cuerda y  le ca jera  encima el cubo.

Oespnes de curado en ia casa de eoeorro 
dei distritu de BuenavisU, fuá trasladada 
grave estado á su dofnici io, Fuencarral, lOl, 
portería.

— En la c*.aa de socorro de la primera zona 
b a  sido ayer asistida una joven  de quince 
afloé, de quien usó ó abusó su novio violen - 
»*mente, según sus deudos, que «en loa que 
dieron parte del hecho á la delegación de 
aquel distrito. E l delincuente qu evive en la 
misma casa, calle de Méndez Alvaro, nú­
m ero 4, no fué habido.

— H allándise ausenta el inquilipo s e c o -  
m etió en la madrugada de ayer un robo en 
la casa núm. 5 de la calle de Claudio Coello.

—TJos j'óvebes, uña de diecisiete y otra 
de veinticuatro años, soltera ia primera y 
casada la ?egunda, dénunciéróu ayer, en la 
delegación correspondiente, á un mapcebo 
de la bi tica de la calle del Pez, núm. 11, 
perqué en vez de dos frsscos de un especi- 
n e i  que le compraron y pagaren les había 
dado dos trozos de m*«l> ra, perfectemente 
envuelta y  con  las etiquetas ae la droga so­
licitada.

clamado el señor conde de Vía-M anuel, p or- 
gn e  el Sr. Alvear presentó nna enmienda p i­
diendo qne se anulase la ele ición del tercer 
lagar.de la circnascripción. Esta actitud de 
los canovistas disgustó mucha á los silv-lis- 
taspgroue ven claramente el propósito de 
m p ed ir  que se siente en los «scaños el conde 
de \ la Manuel.

L^is am igcs del Sr. Silvela se mostraban 
muy quejosos, y  decían que cada día están 
mas separados de los canoviatas.

»%

El día político
Ofra vez hubo ayer escaramuza en el Se­

nado sobre el dictamen de la comisión de 
Tratados. La prom ovió el Sr. Durán y B«8, y 
d e ^ u é s  de contestar e el Sr. Sagasta, declaró 
que no dan dictamen porque saben que el 
Qo.bíainp no quiere discutir, sino votar, y  en 
la y¡..taci6 n... tendría mayoría.

Intervino el duque deTetuán, y  el Sr. Sa­
gasta mmíif'eató que en cuanto íia yad icta - 

retirará la proposición de confianza y 
dedarará Ubre la votación.

íto los pasillos y eal<¿ de conferencias fué 
mny comeotada la declaración del Sr. Durán 
y  Ebs, después que tanto han asegurado loa 
<^Wervadi re í •(Jne tenían mayoría en la cues- 
t ió l  de tr»tado8 .

Sn la orden del día fue aprobado el p ro- 
jlecto de emisión de cinco millones de bille­
tes hippiecaiioe de (Juba, y á última hora 
también ae fprobó  la nroposicióji de D. V e ­
nancio GHhizn#, lu to flz & d o  él r»ttó lfe c i- 
miento ()lft depósitos d ev iú os  féaneeses para 
el coupage.

***
En el C orgíeso ú<' le  hd l erdidoellaem po; 

en cuatro sesiones hsn discutido el bilí de 
indemnidad, y anoche á última hora fué apro- 
bM(\pqe 72 vbtps contra 30 ., j,

A primera hora ferm'iñó la  discusión del 
voto particuUr ai acta de Alicante, siendo 
d 6#ccíÍAdo por 119 contra 22i pero no fué p r o

En la reunión de secciones se eligió sin 
obsteeulo la candidatura oficial para la eo - 

ba  dg in fqncar sebee 1 s auxilios 
r®888 de ferrocarriles. Se abstuvie- 

Itri d6  temar parle los gam aostas y  loa s il- 
vclistss, si bien loe primeros aseguraron que 
no harén obetrucción al proyecto. Los carlis- 
ta^rom etieron  combatirlo extensamente.

El. resaltado en laa secciones, fué el s i -  
gu mnte:

En la primera, el Sr. Azcárate pid ió expli­
caciones al Sr. Nieto. el C'ial manifestó que 
no llevaba i  la eoraj-ión un .'rit»rio cerrado. 
f E l Sr. G«B8e t(D . Rafael) habló en contra 
del proyecto y en tal sentido le  propusieron 
alguiros com o candidato.

Verificada la votación, salió el Sr. Nirto 
por 21 votos, obteniendo cinco el Sr. Ga- 
Bset.

En la segunda, los Sres. Carvajaly Casaso- 
)a pidieron también exolicaciones a f Sr. Sán­
chez Toca, que salió elegido por 2l votos 
contra tres, que obtuvo e lS r. Page.

En la tercera, el Sr. Comyn preguntó al 
minirtro de Hacienda por qué no se había 
incluido en el proyecto la supresión de las 
tarizas I." y 2 . ' ,  referentes á la introducción 
del material de ferrocarriles, que tanto m te- 
ref aba a la industria side-úrg>ea.

El ministr . contestó que el criterio dcl Go­
bierno era am plio y que se admitirían en­
miendas que tendieran & beneficiar todos los 
intereses.

En ia cuarta,'el Sr. Canalejas pidió expli­
caciones ai señor de Federico en punto á 
C'.nsignar en un proyecto de ley especial la 
construecióu de la red secundaria y rebaja 
de transportes en pequeña ve.locidad. El can­
didato sólo contestó que en la comisión pre- 
domíDaría amplio criterio.

Eu la quinta, discutieron los Sres, Sendin 
y.Alvarez Capra, éste por ausencia del can­
didato Sr. Quiroga Ballesteros, el cual fué 
elegido por i3 votos contra 4 que obtuvo el 
Sr. Calbetón.

E a la sexta, loa Sres. R u ízy J u n o y  pidie­
ron explicaciones si señor marqués de Mont- 
roig, que ffié elegido sin lucha, y  en la sép­
tim a los Sres. Verges y  Zubizarréta hablaron 
en contra d  1 proyecto, pero el candidato sa­
lló sin oposición.

que tener en cuenta que no habían 
subido á las secciones los adversarioa del 
proyecto.

A jlf i in ^  las secciones eligierQn á los seño- 
»oB Laviüa, Ochando, Sslibh ¿JioiitiM , A l v t  
rez CaprsL Laserna y Aznar, |Ara formar par­
te  por el Congreso de.Ia comiaión m ixta qiic 
ha de entender en el proyecto del Salto del 
tapón en el ejército.

Seguidamente se trasladaron al Senado y  
se constituyó la comisión mixta.

hación para acorfar visitar á los señores pre­
sidentes de la Cámara y  del Consejo, y  rogar­
les que ee discutan sus actas «ates de que 
termine el actual periodo legislativo.

Trabajo inútil. Porque depende de las opo­
siciones más que de los presidentes.

•
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L a m inoría ailveüsta de. Congreso ae re­
unió ayer tarde y acirdó la siguiente distri­
bución de turnos para la discusión de ios 
presupuestos.

Contra la total'dad se ha acordado que ha­
blen los Sres. Villaverde y  Círdenss- Además 
combatirán las secciones de Presidencia y 
G< beCDaciÓB Jos fleñores conde de la Corzaaa 
y Ca‘ tei; Gracia y  Justiria, Dato Dadier; Po- 
rnento, Perez Ibáflez y Rodríguez San P .dro; 
Guerra, Alfau; Hacienda, Viiiaverde; O bli­
gaciones generales, Ruíz (D . Gustavo), y  Es­
tado, Comyn.

Sobre e! presupuesto df Marina acaso haga 
algunas observaciones el Sr. Silvela.

También se habló en la reunión del pro­
yecto de auxilio á las Empresas ferroviarias, 
exponiendo K  Sr, Silvela su criterio, contra­
rio é la cofidirión de garantir á las Com pa- 
ñ ÍM e lfip o r  100 de interés en la construc­
ción  de la red de terrocarriks seound ríos.

«%
A las cinco de la tarde de hoy se reunirá 

la com isión  general de presupuestos para oír 
a la -  com isunes que han pedido informar 
sobre algunos puntos del preaupuesto

* *

I * *
L«s secciones autorizaron la lectura del 

proyecto del Banco militar.

Se asegura que loa cooservadores que han 
sido elegidos para la comisión de auxilios á 
las empresas de ferrocarriles no pedirán que 
se redíctcn  nueves artículos favorables ata  
lüdustri" siderúrgica, pero solicitarán que se 
exeluva del proyecto lo relativo á la construc­
ción  de loa ferrocarriles secundarios.

*• »
Esta tarde celebrarán una reunión los can­

didatos que tienen actas pendientes de apro-

La comisión del Penado oue entiende en 
ol proyecto de ley de movilización .le la es 
cala de tenientes de nsvío v «similados en la 
A rm ad», se reunió ayer tarde y  ac- id ó  em i­
tir dictamen de cuníoím idad con lo  aprobado 
por el Congreso.

¥ »
Ayer tarde hubo varias conferencias.
Se reunieron los Sres. Moret, Gamazo y  el 

ministro de Hacienda; el Sr. Silvela habló 
U m bien krgam eute con el señor duque de 
Ainaodovíir; ei f r̂. Melledo cooferenció coa 
varios njiuistroB respecto k  la cuestión do 
Navarra; j  á última hora celebraron uu» lar- 
ga conferencia los Sres. Gamazo y  A gu ile­
ra en el despacho de m in istros'del Con­
greso.

«* «
La comisión del Senado qne ha de dar dio- 

tam -n sobre la ley de Sanidad, ba acordado 
celebrar una reunión esta noche á las nueve, 
en la sección cuarta de ia Alta Cámara, á la 
cual convoca á todos los diputados y  senado­
res que son m édicos ó farmacéuticos.

***
Hoy presentará el marqué - del V a dü ñ  una 

proposición incidental, que firma, entre otros 
el Sr. Silvela, sobre el pago de la ind 'muiza- 
ción  de 17,001) duros en  oro á un misionero 
norteamericano expulsado de PonapótCaro- 
linas.)

*
d íg .l^ d e l ^ u a l  saldrá la Corte para 

S in  Sébasnán. Él irsn arrancará de la esta- 
c » n  del Norte á las siete y  media de la 
tarda.

«  »
He squf el dictamen «1 provecto de movi­

lización de las escalas ó Salto del tapón tul 
com o ha sido redactado por la comisión 
mixta ayrr t .rde reunida en el Senado:

«Si en la esca'a activa de alguna de las 
armas, cuerpos é institutr.s d^l Ejército, hu­
biese capitanes, comandantes, tenientes co­
roneles ó Mimilados COD em pleo efectivo de 
feeba anterior áld76. serán comprendidos en 
los beneficies ou e determina el art. 3 . “ tran­
sitorio del R  'glamento de ascensos de 29 de 
Octubre de 1890 .

del W l arancelario, y hasta se tem ió, al lle­
gar la hrra de la velación, que n • bubifse 
nújnerq. TJna vez más hubo au poquito de 
imprevisión, y ia votación fué un tanto des- 
lucids. no correspondiendo á la im rorlancia 
de la  ley. Pero en fin; lo esencial está .ogra- 
do, que es que el proyecto sea ley; rorque 
im plicitsm erte Ihva consigo la aprobación 
de la copducta del Gobierno en lo  de los tra­
tados.
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En cuanto se conoció el resultado de la 
votación, preguntamos á los amigos del G o­
bierno cual era el asunto de la orden del día 
pa-a hrv, y  nos diferon; <I a lectura del de­
creto de suspensión de sesiones.» Sin duda 
lo  creí an así. Pero ios señores marqués de la 
> ega de A rm ijo y  Sagasta se encargaron de 
desengañarles.

Tendremos, dijo el señor presidente d é la  
Cámara, unas primer** horas dei acta de 
Alicante y oe alguna r,tra, si dan tiempo- f  
que en la orden del día comenzará la discuL 
sión dftl [iresupuesto de ga-tos, pw a lo  cual 
esta ya  advertido el Sr. Cárdenas que tiene á 
cargo el primer turno en contra, {Loa otros 
dos seta-i consum idos por los Sres. Valléa v 
Ribot y  Villaverde.)

* *
Por BU parte, el Sr. Sagasta estaró m ucho 

más explícito,
Contesttndo á preguntas que 1» fueron he­

chas sobre suspensión de las tareas parla­
mentarias, dijo:

— Nadie mes nec sitado que j o j  por mis 
enfermedades y  mis desdichas, ‘fe algún des­
canso y  medios de alivio á m í salud quebran­
tad», Pero no veo otro remedio qu e de se­
guir aquí Necesitamos el presupuerto: una 
parte ae él, por lo menos, nos es imprescin­
dible. ^

En Guerra h a í gastos de suma urgencia 
el del H spital Militar que se está hundien­
do, p- r  ejem plo, que no admiten demora 
para los cuales no hay crcd.to en el del año 
anterior, y que ímp k an  terrible resp-nsabi- 
lidad para el G ‘ b ie.no si por no hacer las 
obras precisas sobreviniera una catástrofe. 

Cuando asi se expresaba el je fe  del Gobier­
no, acertó á llegar el Sr. Castelar. el cual 
deepués de los saludos de rúbrica y  de extra­
ñar la presencia de! Sr. Sagasta á aquella 
hora en ei Congreso (eran las nueve) d ió pie 
para que el Sr. Sagasta añadiese:

— Ya ve usted la vida que hacemos en ple­
no verano y  con un d i^ u sto  diario que noa 
dan los roDservadores. Pero no h «y  más re­
medio que sacrificarse. Y ahora ram.- s á dis­
cutir los presupuestos. Y  si es preciso estare­
m os aquí hasta Agorto.

El Sr, Castelar re mostró conforme, aunque 
cuidándose de advertir que com oadecia á los 
que t»l obligacióo se im ponían, y  ambos in ­
terlocutores tomaron cada cual su carruaje 
deshaciéndose el circulo formado en su d e ­
rredor.

cesivo se sustituirá este concepto por el de 
♦troncos de caballos» para cam iajes de re­
creo. etc.

Y  lo del empréstito, cada vez m is  enreda­
do y  sin poderse entender con el ministin 
los Sres. Gallego Díaz y  Garijo, á pesar de la 
nueva detenida conferenciaque anoche cele­
braron para ocuparse en el asunto.

1  aún asi iiersiste el Sr. Sagasta en que 
discutan los presupuestos. ¿Que van á discu­
tir Si todo eon dificultades?

No se cre.a por el Gobierno que j-udiera 
quedar votado ayer tarde el proyecto acerca

Siguen las dificultades en los puntos más 
graves relacionados con lo» planes tributa­
rios y ecv-nómicos. El ministro de Hacienda 
se reriste á retirar el art 24 de la ley que 
prescribe la manera de tributar Navarra. Los 
diputados de allí temen un confiicto La oo -
m uión no q u ie n  dar ocasión á que surja. Y  
asi están Us cosas eu este punto: sin resolver 
y com o una constante amenaza.

H a? quien piensa en que se mantenga el 
articulo, y  por me lio de una enmienda sua­
vizar sus aspcrezss Uu remedí.j peor que la 
erifermedad; p -rqu e  llevado el ssunto á la 
Cámara puede enredarse la discusión en ter­
mino* peligrosos.

Tampoco el de Gracia y Justicia reauncia i  
ia autorización que no le quieren otorgar 
para la repoiición  de juzgados. Pero estoes 
de más sencillo arreglo.

Lo único que lo ha tenido es lo d*l im - 
puesto á los carruajes de lujo, pues en lo au-

FRONTONES
J a l

Doce tantos de entrada ee apuntaron les 
azules, que eran «1 Chico de O n d a rf a y  Zar- 
do de AbsDrfo. Esta ventaja colosal hizo cam- 
b'ur lepentiBamente el m om io, que habia 
valido por iO« colorados Beloqui y  Araquis- 
te ín , poniéndose el dinero por los suelos á 
fav.ir de aquéllos.

¡Cien duros coi tra sietel Voceaban Ir.s co­
rredores. á favor de 1. s azules, y  éstos se 
^ U '.ta b a n  las d-'censs 10 por O, 20 por 11, 
30 por U , V.., empezó el Zurdo á hacer desati­
nos y perdió el partido.

Lea rojos, luego de igualar á 41, dejaron á 
sus contrarios en 47. y se apuntaron el 50.

Nunca olvides, lector, este relato,
n i apuestes el metal por un zocato.

 __ ^  B . N.

N OTIC IAS  D E  F S P E C T A C Ü LO S

Preparado convrnionlesienteel teatro de la Come­
dia para la pnsenle temporada, osla iiuclie «é tras­
ladará á el la coinpaíiia iiifaiitil que actúa con lan 
brillante cxito en el du la Zarzuela.

Inaugurará sus tarea» eon la en ire* acto-, de gran 
ei¡>eclaculo jr maniobras mililare», Elhútar.

BOLSA Dt MADRID
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—  —  fin próxim o..

Exterior, 4 por 100 contado. 
Am ortizable, 4 por 100 
Billetes Cuba 1 » 8  .............

—  1890...........................
Acciones Banco España . . .  
Compañia Arrendataria Tabacos 
Pans vista.
Londres vista.................................

68-65 
68'75 
OO'OO 
78'50 
78 00 

109'60 
97‘f2  

880*00 
169‘ 75 
2160 
30‘67

A la citada hora, se conocian los siguien 
tes cambios:

B n  r e e lo n a
Interior 4 por 100...................................  og-qs
Exterior 4 por 100..................................  78 qo

Exterior 4 por ÍOO...............................  04'6n
Bsnt» francesa 3 por !f)0...................  tOO'63

Btterio? *1 por ! ‘.'fi................................   ^ 4 3 1

ÜS LA AGENCIA F A S B a 
óctitírv'3 .— Clausura de la Bol*» d hoy: 

4 cor 100 extenor ospaho; 64'50 (Sin cupón).

T E M P E R A T U R A
A las ocho, 23 sobre O,— \ ios doee 34.— A 

lascuatro 30 —A las seis, 28 -  Mátitn* S6  
—  winim a, 18. — Barómetro 712 — Buon- 
tíem po. . . , .  ,

,  ~ 7. ^ .^ j.x 'p r T T .
m or»-'** V i'toíitati» fjm  .C a ta la n »»

Agúetí». 9 U,\4Ái
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Brúscamente, ya extenuada, agonizando de 
la agonía de su  hija, acababa de salir á la 
Gruta, á los pies de la V irgen del Milagro, 
que perdonaba y devolvía la salud.

— ¡Oh, Virgen, Madre admirable, cúrala!... 
¡Oh, Virgen, Madre de la divina gracia, o ú - 
raial

Habí» caído de rodillas, tendiendo su  hija 
expirante en sus brazos trémulos, en una 
exaltación de deseo y de esperanza, qne la 
agitaba toda.

Y  la Uuvia, que no sentía en sus talones, 
se precipitaba detrás de ella, con  un ruido 
de torrente aasbordado, mientras que violen­
tos truenos hacían retemblar las montañas.

Un m om ento creyó que sus preces eran 
atendidas. R  «sa acaba de hacer un ligero ex- 
tremecimiento, com o visitada por el arcán­
gel, con  loa o jo »  y  la boca abiertos, blanca 
com o la nieve. Habia exhalado un  postrer 
aliento, m u y débil, y  ya  no gritaba.

— ¡Oh. V irgen, Madre del Salvador, cúra­
la !... ¡Oh Virgen, Madre Todopoderosa, c ú ­
rala!

Pero sintió que su hija pesaba menos en 
sus brazos tendidos, y  se alarmó de no oírla 
gem ir, de verla tac blanca, con los ojos y la 
bl ca  abiertos, sin respirar.

¿Por qué no sonreía, si estaba curada?
De pronto, dió un grito desgarrador, e lgri- 

to  de la madre dominando al trueno, en me­
dio de la tempestad que arreciaba.

Su hija estaba muerta.
Levantóse, volvió las espaldas á aquella 

V irgen sorda, que dejaba morir á los niños, 
y  marchóse com o una loca, bajo la  lluvia to­
rrencial, sin saber á donde iba, m eciendo aún 
el pequeño cuerpo que sostenía en brazos . 
desde hacía tantos días y  tantas noches.

Estalló un trueno, y el rayo debió abrir 
« n o  de los árboles cercanos, en medio de un 
gran crugido de ramas torcida» y desgajadas.

Pedro corrió detrás de la Vinoent, para 
guiarla y socorrerla. Pero no pudo alcazaria, 
porque la perdió en seguida detrás del turbio 
velo de lluvia

A l volver, terminaba la misa, y  el agua 
caía con menos violencia. El ofleiante acabó 
por marcharse debsjo del paraguas de raso 
blanco, bordado de oro,m ientr*sque una es­
pecie de óm nibus aguardaba á los enfermos, 
pata conducirlos td HospítaL

María estrechó ambas m anos á Pedro. 
— ¡Oh, cuán dichosa soy!.,. Esta tarde no 

v erg a  usted por mí antes de las tres.
lin a  vez solo, bajo la lluvia, que continua­

ba m ás fina y pertinaz, Pedro entró en la 
Gruta y  fué á sentarse en el banco, cerca de 
la fuente. No quería acostarse; el sueño le 
inquietaba, á pesar de su cansancio, en la 
excitación nerviosa qne le dom inaba desde el 
dia anterior.

La muerte de la niña Rosa había aumen­
tado su fiebre; no podia olvidar aquella ma­
dre crucificada, errante por cam inos fango­
sos, con  el cuerpo de su hija.

¿Qué razones eran entonces Isa que deci­
dían á la Virgen? Le espantaba que pudiese 
elegir; hubiera querido saber cóm o su cora­
zón de Madre divina podía resolverse á no 
curar más que diez enfermos de cada cien, 
aquel diez por ciento de m ilagros cuya esta­
dística había establecido el doctor B osam y

El mismo se habia preguntado el día ante­
rior, cuáles enfermos hubiera elegido si hu­
biese tenido el pod*r de curar á diez.

¡Poder terrible! ¡Elección tremenda parala 
cual le hubiera faltado valor!

¿Por qué el uno y  por qué no el otro?
¿Dónde está la justicia y  dónde la bondad?
¡Ser el poder infinito y  curarlos á toaos! 

«No era éste el grito que salía de todos los eo- 
. razones?

Y  la V irgen le parecía cruel, mal inform a­
da, tan dura é indiferente com o la im pasible 
naturaleza, distribuyendo la  vida y  la muerte 
com o al azar, eon arreglo á leyes ignoradas 
del hombre.

L a lluvia cesaba. Hacía dos horas que Pe­
dro se encontraba allí cuando sintió qu e te­
nía los pies mojados. Miró y quedó sorpren­
dido de ver que la fuente rebosaba á través 
de las compuertas.

El suelo de la Gruta estaba inundado; el 
#gua salía fuera, por debajo' de los banco , 
hasta el parapeto del Gave.
_ Los aguaceros habían hinchado ios manan- 

t:a 'es de los contornos, y Pedro pensó que la 
famosa fuente, con  todo y ser tan milagrosa, 
estaba sometida á las leyes de laa otras fuen 
tes, pues com unicaba seguramente con d e -
pósitas naturales, donde penetraban y  se 
acumulaban las aguas de lluvia.

Y  se fué por no mojarse los tobillos.

en el terror de su igncrarcia , que fiaba su 
felicidad en m anos del Dios omnipotente.

Podía creerse transportado ocho ó nueve 
siglos atrás, á las épocas de gran devoción 
pública, cuando creían próximo el fin del 
m undo; tanto más, cuento que el gentío que 
habia asistido al oficio de media noche, se 
habia q uedado én iosj bancos, con  cierta fa­
miliaridad mezclada de bienestar. M uchos de 
los filies carecían de asiio. Pero la Iglesia 
era au casa, el re fu g io  donde día y noche les 
esperaba el consuelo.

Los que no sabían dónde acostarse, ios que 
ni en el Abrigo habían encontrado un rin­
cón, entraban en el, Rosario y  acababan por 
instalarse en un banco ó se tendían en el pa­
vimento

Otros, á quienes esperaba su cama, se q u ^  
daban por el guato de pasar una noche ente­
ra en aquella casa divina, tan llena de her- 
m oros ensueños.

Hasta que amanecía el hacinamiento y  la 
promiscuidad eran extraordinarios; todas ias 
filas de bancos ocupados; durmientes tendi­
dos en  todos los rincones y  detrás de todas 
las columnas; hom bres, mujeres y  niños, 
adosados unos contra o  ros, con  I» cabeza en 
el hombro del vecino, mezclando sus alien­
tos con una tranquila inconsciencia; el cata­
clism o de una santa asistencia vencida por 
el sueño, una iglesia transformada en una 
Hospitalidad imprevista, la puerta abierta de 
par en par i  la hermosa noche de Agosto, de­
jando penetrar á todos los trauseuntes de las 
tinieblas, loa buenos y  los malos, los cansa­
dos y  los perdidos.

Y  en cada uno de los quince altares las 
campanillas de la elevación tocaban sin ce­
sar; y  del m ontón de durmientes se levanta­
ban á cada paso bandadas de fieles que iban 
á cam ulgar y  volvían á perderse luego entre 
el rebaño, sin nombre y sin pastor, que ya­
cían en la sem i-oscuridad, com o ea la decen­
cia  de un velo.

Pedro erraba, con aire de indecisión in ­
quieta, por entre aquellos grupos vagos, 
cuando uu viejo cura, que estaba sentado en 
la grada de un altar, lo  llamó por señas.

Hacia dos horas que éste esperaba en el 
m ismo sitio, y  en el momento en que le lle­
gaba el turno se sentía presa de tal debili­
dad, que tem iendo no poder acabar la  misa.
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prefería ceder su  puesto, 'ndudablem ente, «1 
ver á Pedro perdido, torturado eu las som­
bras, le había dado lástima,

Le indicó la sacristía, esperó hasta que su 
sustituto volvió con  la casulla y  el cáliz, y 
durmióse profundamente en uno de los ban­
cos vecinos.

Pedro entonces celebró sn  misa com o la 
decía en Paria, com o un hombre honrado 
que cum ple su deber profe»ioaal. Tenía la 
apariencia exterior de une fe sincera. Peto 
nada le conm ovió, nada le derritió el cora­
zón, de cuanto creyó poder esperar de aque­
llos dos d i»8  de fiebre, d*l medio extraordi­
nario y  desconcertador en que vivía desde su 
salida de París.

Esperaba que en el momento de la comu­
nión, cuando se cum ple el divino misterio, 
le consternarla una gran em oción y sería ba­
ñado por la gracia, ante el cielo cubierto, 
frente á frente con  Dios.

Y  no sucedió nada; su  corazón helado no 
palpitó siquiera; pronunció hasta e l fin las 
palabrashabituales; hizo los signosreglamen- 
tarioa, con la corrección maquinal del oficio.

A  pesar de su  esfuerzo de fervor, una sola 
idea le perseguía, obstinada; la de que la sa­
cristía era demasiado pequeña pata un nú­
mero tan enorme de misas. ¿Cómo podían los 
sacristanes proporcionar las vestiduras sa­
gradas 7  los lienzos necesarios? Esto le con­
fundí» y ocupaba su espíritu eon una persis­
tencia imbécil.

Poco después, se asombró de encontrarse 
fuera. Y  volvió á andar en medio de las ti­
nieblas de la noche, una noche que le pare­
ció más negra, más m uda y  de un vacío in ­
menso.

L a  villa estaba muerta; no brillaba ni una 
Inz. Unicamente quedaba el zumbido del 
Gave, que sus oídos acostumbrados cesaban 
de oir.

De pronto, com o una aparición, resplan­
deció la Gruta delante de él. incendiando las 
tinieblas con su perpetua hoguera, ardiendo 
como un amor inextinguible.

Había vuelto á acercarse inoonscientemen- 
te, iitraído, stn duda, por el pensamiento de 
María,

Iban á dar las tres. Los bancos se habían 
desocupado. No quedaban allí más que unas 
veinte personas; figuras negras y perdidas.Ayuntamiento de Madrid
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JA BDINBS DEL BUEN RE­

TIRO.— A  1*# 9.— Grsndea 
fuegos artificiales. —  Sec­
ción  de patines — Interme­
dio por la banda de inge­
nieros j  otras distraccio­
nes.

K ntradaalJardini.ns p seta.
l ie  6  i  10  de la mañana j  

' l e & á 8 de la ‘ arde sesio­
nes de patine?.

TEATRO MODERNO.— Alas 
8  T 8(4. —  Chateau Mar- 
guaux. —l o t  africanistas. 
— C rispulín .—La Indisna.

Al )!,(»  -  X la« N 7  3 4  - -  
Los dsscam i'ados.—N ovi- 
11 p en P o lv o r s n r — Las 
sm aiiolss.— La verbena de 
la Paloma ó e! boticario j  
laa cliuiapas j  celos mal 
reprimidos.

RECOLETOS.— A la sS y S it. 
— Blaoca ó negra. — Cruz 
laureada (estreno)— Niña 
P a n ch a .-L a  Indiana.

GRAN CIBCO DE PARISH. 
— A las 9.—43ran función 
eapecial de turno semantl 
4 beneficio del público, en 
la que tomarán parte todoe 
l'.B artistnp de la compañía. 
Comida á los leones i  la 
viste del público.

Sillas de past o. l ‘50 pe?etaa.
Ki>er»rin irejieral psra seño 

ras. iiiiiits y inílitares, .50 
cén'im os

ORAN CIRCO DE COLON. 
— A  las 9.—̂ r a n  función 
de moda; programa espe- 
cie l j  variado en el que to­
marán parte loa extraordi­
narios hermanos Forrest 7  
todos los nuevos artistas de 
la  compañía.

Entrada general, 50 oénti- 
m ' 8.

BETI-JAL— Dosgraudespar 
tidoB per los célebres pelo­
taris: el primero, por Isidro 
Brau j  Oiaso, contra Tacó­
lo  j  Melchor, á sacsr de los 
aiete y medio euadroe; y el 
segundo, por Félix Uranga 
é Igue'do, contra Aduna y 
TJrbieta.

I'EATHO DE LA INFANCIA. 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde las cinco de U 
tarde.

PARQUE DE MADRID (Ca­
sa de fleraa).— Bxpoaiciún 
zoológica todos los dias, de 
nueve i  doce de la mafian 
na, 7  de doe de la tarde al 
anochecer.

RUSIA.—(M adrid Moderno). 
— Patines.— Trineos.— Tiro 
de salón — Idem psnorám i- 
co.— Pim .Psm , Pum .-Con- 
ciertos i  U s nueve de la 
noche.— Abierto el parque 
hasta la u a de la msdru­
gada.

Entrada 50 céntimos.

ELI! digestí D[ PEPSINA
D E  G R I M A U L .T  Y  C *

D b licio sa  preparación qu e suple en el 
hom bre 1.a falta d e  ju g o  gástrico, 
elem ento indispensable de  la diges­
tión. Cura ó  evita : Afaía* digee- 

fíones, A'attíea» y  .AcedtVrs, Ga<friíú  y  
Oatíra/pifts, B igueca , Vómi/oi, D iarrea, 
DalambreJi de etióm ago. E m barazos gás- 
irico», Euferm tdade* del h ígado. Com bate 
los  vóm ito» d e  las m u jerei encinta y  tonifica 
i  los  ancianos y  i  los convalecientes.
^•ARIS, S .r a *  I t i  srín eletlx i FtrmsilMt,

J A R A B E  DE B R E A  Y T O L Ü
Pectoral batsAmIco, muy recomendado contra la to t,fa - 

ígH, aema, catarros dei pecho y  de la vejiga. Botella, UNA 
•ESETA.—Farmacia de Sánchez Ocafia. Atocha. S5.

PED ID C O G M C  Dfl.^ECO
en todoe loa Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles 7  Restau­
rants acreditados.

GljlA CMERCIAL ÜE IIAÜRIÜ
PIÍBlICAfii fM DATOS M «KEIARÍO DIt 'fOBRCIO

Rara woro/scáxffss/gerscgat éiM st, m #/ /nsfor tónieof iwrrtm; 
tiap»!» -' ia. mala» d^ttionea, anemia, tisis, -aquitámo, etc

FARMAnA; LEON. 13- UEOBñTORIO; QUEVEDO, 7

DECIMA EDICION
d O B K B e i D S  T  C O K  S IO B B  S V L B  WB N T S  A U M E N T A D A

Contibnb: Monarquía Española.— Real C a s a .'-^ c s e jo  
ds Ministros.— Cuarfoe ColegitUdoret: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cesrpo diplouÁtico: Español.— Eitran- 
íero.—Consejo de Retado.— ÜTwtsísrtM: De Estado.— De Fo­
mento.— D e is  Gobernación.— De Gracia y Justicia. —De la 
Guerra.— De Hacienda.—De Marina.— De Ultramar.

Madbid.— índice délos habitantes de Madrid, Dorordeu 
alfabético de apellidos, son la indicación de su profesión, 
calle y número en donde viven.

Madbid.— Indicador detodas las profesiones, somereio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico de 
los qne las ejercen y  sus aeñss.

Madbid.— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, per orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales com o extrante- 
ros, de gran importancia 7  utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en Is Librería Bditoriai de Bailly- 
Baillisre é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10. y en las 
principales librerias de Madrid.

SOCIEDAD GENERAL
DE

ANUNCIOS OE ESPAÑA
Esta SOCIEDAD admite aD uncíos. reclamos y 

noticias para lo d o s  los  periódicos de Madrid, pro­
vincias I  e x tra o je ro .

Ofrece á los aounciantes é industriales com bi­
naciones de publicidad en condiciones de precio ex­
cepcionales. Envía tarifas á las personas que las 
pidan.

O F I C I N A S
a  y  3 ,  3 ^ 3

u u iM PANlA V A S C O -A N O A LÜ Z A
IBARRA Y COMPAÑIA

Salidas fijas semanalesdel puerto de ia Corufia
Esta sereditsdt y antigua Empresa, que cuen* 

«a hoy con veinte vapores, ha fijado sus sahdas.
H uelvt, Cádiz,

M á ü ^ , A lm ena, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella. 

MUricl4i .— Vtr\  Gijón, Santander y Bilbao.
P *ri Carril, V igo, Cádiz y Sevilla. 

Sébada.— Para Santander y Bilbao.
La carga qne no esté embarcada loa días fija­

dos antes d s lM  dos de la tarde no podrá u r  
admitida.

Son á cargo de la Empresa loa gastos si por 
rnerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nieandro Fa­
riña, al lado ds la batería Salvas.

P U B L I C I D AD U N I V E R S A L

AGENCIA D E ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

E sta  a n t ig u a  C a s a , q u e  n o  tie n e  a b .so lu ta - 
m e iite  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  su  
c la s e ,  s ig u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y 
n o t ic ia s  p a ra  t o d o s  io s  p e r ió d ic o s .

« E S Q U E L A S  F U N E B R E S »
C o m b in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  c o n  g ra n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
S e  e n v ía s  ta r ifa s  d e  p r e c io s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  e ij M a d r id  A hi.-

o n c i u s :  CALLE DE SAN M IG 0EL,21 DÜF. 
PRINCIPAL IZ Q D A .- TELEFONO 8 0 5

ESCUELAS
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

LA CATALANA
E S T A B L E C IM IE N T O  T IP O -L IT O G R A F IC O  

2 ,  S A N  A G U S T I N ,  2

Se confecciona toda clase de 
trabajos con prontitud y economía, 
á la vez que con el mayor esmero 
posible.

.K
li*
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prostemacioDes vagas, éitasíe sonnolientos, 
caídos en un entorpecimiento divino.

Hubiérase d ieboquela  noche, á medidaque 
avanzaba, condensabaIse tinieblas, apartan­
do la Gruta en u na lontananza de ensueño.

Todo ee hundís en el fondo de un cansan­
c io  delicioso. Ya no venía mée que sueño de 
la inmensa campiña oecura; mientras que la 
voz de laa eguae invinb 'es era como el alien­
to  mismo de aquel sueño puro, en que son­
reía la Virgen, toda blanca, en m edio de la 
aureola de cirios.

Entre laa mujeres desvanecidas, la señora 
Mazn seguía arrodillada, con las manos ju n ­
tas V la cabeza inclinada, en actitud tan liu- 
iniH e, que parecía fu id id a  en su  ardiente 
plegiir'a.

Po'^ro se acercó en seguida i  María. O rn o  
él temblaba, se im aginó que la pobre enfer­
m a 'á ia r ia  helsda por el relente de la ma­
drugada.

— )Pur Dios,M aría,abrigúese ustedlj.Qaio- 
re u»ted encontrarse lu eg i peor?

Y levantó el mantón que ae había caído, 
prociirindo abrochárselo al cuello.

— Tiene usted frío, María. Sus mano* es­
tán heladas.

K'la no contestó. Continuaba en la misma 
aetit-d  que dos bares autos, eu el moiu -ato 
de marcharse él. Incorporada de codos en la 
arteeil'B, mirando ron el mismo fervor á la  
Virgen, con el rostro transfigurado, radiante 
de celeste akgria  Sus labios ee movían sin 
que se escapare de ellos ningún sonido.

Tal vez continuaba alguna conversación 
misteriosa, en la región dei encanto soñan­
do despierta. Pedro le habló de nuevo y  ella 
tam poco le contestó. Después, murmuró al 
fln Con voz lejane:

— ¡Oh, Pedro; qué felicidad la mía!.. La 
he visto, he implorado eu gracia en favor do 
usted, y me h » eonreído, haciéndome una li­
gera e -ñ acm i la cabeza,parad»cirm e quem e 
oía y atendía á mis súplicas.., No me ha ha­
blado, Pedr»>, pero he comprendido, ein em­
bargo, lo que me decía; y ee que eeta tarde,
4  las cuatro, quedaré curada, enel mom ento 
de pagar el Santísimo Sacramento.

El la escuchaba tranetornado.^'labría dor­
mido con los ojoB abiertos? ¿No era en sue­
ños que habia visto á ta Santa Virgen de 
mármol inclinar la cabeza y  sonreír? Tuvo

un gran ex'rem eoim iento, al pensar que 
aquella purísima criatura haLia rogado p jr 
él. Y  anduvo hasta la v rr ja y ca y ó  de rodilas 
balbuceando:

«¡Oh, María... Marial. .»
Sin saber ei este grito de su corazón se di­

rigía á la Virgen ó á la amiga adorada de au 
infancia.

Des'iués, quedóse allí, anonadado, espe­
rando la gracia.

Transcurrieron minutos interminables Esta 
vez, era el esfuerzo eobrshumano, la espera 
del milagro que habia venido á buscar para 
BÍ mismo, la brusca r»)v«lación, el rayo que 
ee llevase eu duda y  le volviese i  la fe de li.s 
inoc-íDtes, rejuTcne’ ido y triunfante.

Se abandonaba, v hubiese querido que una 
fuerza soberana transformase en ser.

Pero, com o poco ante# en la misa, no oia 
en é' más que un silencio ein limites, y  no 
sentía más que un vacío sin fondo.

No intervenia nada' ?u  corazón, des»'spera- 
do, perecía ceser de latir.

En veno se esforzaba en rogar, en fljar ar­
dientemente eu pensamiento en aquella V ir ­
gen poderosa, tan dulce para las pobres gen ­
tes; á pesar de to lo, su pensamiento se esca­
paba, reconquistado por el inundo exterior, 
y  8B ocupaba en detalles puerüe.".

Al otro lado de la verja, en la Gruta, aca 
baba de ver nuevam- nte al barón Suire dor­
m ido, continuando su sueño feliz, e^n lae 
manos juntas sobre el vientre.

Otra# cosae lellam aroa también la aten­
ción; los ramos de floree, amontonados á loe 
píes de la Virgen; lae csrta# alli echadas, 
com o al correo del cielo; la delicada blonda 
de cera que se mantenía derecha, alrededor 
de la llama de loa gran les cirios, rodeándola 
com o ua rico a lom o de plata calada.

L uego, sin correlación aparente de id -as 
pensó -n  eu íafnncis, erogándose muy dis­
tinta la figura d ! su hermono Guillermo. 
Después de la muerte de su pa ire , no h»bía 
vuelto á verle Sabía únicamBiite que vivía 
aiskdo, ocupándose de ciencias en el fondo 
de la casita en donde vivía com o exclaustra­
do, coa  una querida y dos grandes perros; y 
no hubiera tenido nntic'as de él, si no hu­
biese leído últimamente su nombre en u o 
periódico, á propósito de un atentado revo­
lucionario.
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Se le suponía apasloDadaraeute consagra­
do al estudi) de materias explosivas, frecuen­
tando los je fes de los partidos más avanzados.

¿Cómo, pues, se le aparecía aai, en aquel 
sitio de éxtasis, en medio de la claridad mis- 
tica de loa cirios, y tal com o lo  había cono­
cido en otra época, (tan bueno y  cariñoso, 
con una rebeldía de candad para todos los 
sufrimientos?

Durante un rato, le acosó aquel pensa­
miento, sintiendo amargamente aquella 
buena frateri idad perdida.

L iego, sin transición, volvió á pensar en si 
m ismo, com piendiendoque se úbatinaría alli 
duTAote horas e ; teras, sin que la fe volviesi.

Sin embargo, sintió una especie de tem ­
blor, una postrera esperanza, la idea de que, 
si la S«nta Virgen hiciese el grau m ilagro de 
curar á María, el creería sin duda.

Rra com o el últim o plazo que se daba, una 
cita con  la fe para aquel mismo dia, á Ua 
cuatro de la tarde, cuando pasase el Santísi­
mo Sacramento, com o ella habia d:cho.

De pront), cesó su angurtia y permaneció 
arrodillado, muerto da fatiga, dom ioado por 
una a-innoleucia invencible. .

Transcuriinn les horas. La Gruta seguía 
proyectando en la oscuridad su re#plan»1or 
de ca .illa ardiente, cuyo reflejo llegaba á los  
colinas inmediatas, blanqueando las fa ch a ­
das de los conventos

Pero Pedro la vió palidecer peco  á poco 
Asombrado, despertó con  un ligero extreme- 
cim iento glacial: era que am anecía en un 
cielo nebuloso.

Notó que una de esas toimentaa, tan brus­
cas en los países de montañas, avanzaba rá­
pidamente por la parte del .Mediodía. Y a re­
tumbaba ei trueno lejano, mientras ráfagas 
de viento barrían los caminos.

E; quizá había dorm ido tam bién, pues va 
m  encontró al barón Suire, á quien no recor­
daba haber visto atojarse.

Apenas quedaban quince persones delante 
de la Gruta, entre las euítos reconoció á la se- 
ñ o n  Mazs, con la cara apoyada en las insnos.

Al notar que clareaba y  la velan, levantóre 
X óesaparseió por la estrecha senda que con - 
ducia al ci nvento de tos Hermaiiittm Azules.

Inquieto. Pedro se acercó a decir á  María 
que era preciso irse, si no quería mojarse.

— V oy á conducirla al Hospital,

Ella se negó y su p 'icó  con iosistencia.
— ¡No, no! Espero la misa; he prometido 

com ulgar aquf. . No pase usted cuidado por 
mí. Vuélvase usted aprisa á la fonda; vaya á 
acortarse: se lo suplico. Y ssa b e  usted, que 
cuando llueve, vienen carruajes á buscar á 
los enfermos.

Ella se obstinó, mientras que e l repetía 
que no quería acostarse.

Celebrábase, en efecto, una m is?, de ma­
drugada, en la Gruta; y  era una sat isfacción 
<li«ina para los peregrinos el poder com ulgar 
alli, después de una torga noche de éxtasi?, 
en la gloria del sol naciente.

Empezaban á caer gruesas gotas, ruando 
ap«r¿eió un sacerdote, con casilla , acom pa- 
I añado de dos acólitos, uno de los cuales lle­
vaba abierto, proteg ien io  el cáliz, uu para­
guas de raso blanco, bordado de oro.

Pedro, que h.\bia arrimado la carretilla 4 
la verja, para abrigar á María debajo de la 
roca, donde se habían refugiado ignalmente 
tos pocas personas que allí quedaban, acaba­
ba de ver á la m uchacha recibir la hostia 
con un fervor ardiente, cuando llamó su 
atención un espectáculo lastimoso, que le 
oprim ió el corazón.

Bajo la lluvia torrencial, divisó i  la Y in - 
cent, con los brazos fendidos, que ofrecía á 
la Santa Virg#n su  pobre Rosa cuya amada 
y  dolorosa carga, sostenía aún.

No habiendo podido continuar en el Abri­
g o , donde m uchos reclamaban contra el con­
tinuo gem ir de la niña, se la habia llevado i  
través de las espesas tinieblas, errando 
com o una toca durante máa de dos horas, 
estrechando contra su pecho aquella triste 
carne de su cam #. sin poder aliviarla

Ignoraba qué cam ino había seguido, bajo 
qué árboles 88 había refugiado, preocupada 
enteramente por el injnsto aufrimiento que 
con tanta dureza castigaba á un pequeño ser 
tan débil, tan puro é incapaz de haber peca­
do. ¿No eran una abominación aquellas te­
nazas de la enfermedad que torturaban sin 
cesar, seir anas hacia, al pobre ser, cuyo ge­
m ido no sabía cóm o aplacar?

Iba m eciéndola en sus brazos, por senderos 
descvnoeíd'is, caminando com o una locs . ron 
la  esperanza obs'iuada de que acabarla por 
adormecerla, duque acallaría aquel grito que 
le  desgarraba el corazón.Ayuntamiento de Madrid




